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Aquí comienza la segundá faz de la espediclon ttancesa ... 
Salimos del dominio «le la m.plotMeta y de ta; pofftica para• 
entrar á1 terreno ae lll ggerra. Tambien aqtú se ~ come­
tido faltas, á las que han sucedido oonée<iuenclas fánestas, 

Despues de la ruttim de los convenios de la Sóledad, Jas' 
tropas francesas, reforzadas por '3,500 hombres que babia 
traido el general Laurencez, comenzaron las hostilidades. 
NO se babia ido mas allá de la linea del Ohiquihnite, como· 
prevenían los tratados, y esta violacion de la palabra empe­
ñada era un fatal principio, produciendo un deplorable efec­
to. Un pueblo civilizado, que se jactaba de llevará una 
nacion casi bárbara el respeto al der~o y á los compromi­
sos contraidos, comenzaba bollando asi una promesa solem-· 
ne. Esta fué una doble falta. Ademas de que se disminu­
yó el prestigio de nuestra fuerza, fuimos los primeros q~e­
abrimos la puerta á la traioion. Por otra parte, los mexi­
canos se imaginaron, y en su lenguaje fanfarron re~itieron 
basta el fastidio, que los franceses babia:11 ~ni~o mie~o. de 
volverles la posicion de la garganta del Obiquihmtt:; poSWW~l 
decían ellos, que 'los frances68 no habria:n tomado st la hubie• 

de+'endido 'los dignos hijos de Oort..és. Phl'a el que sea 
ran. 'J' fi . b 
inteligente en el arte de la guerra, los mexicanos se ºI'Jª an 
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-una Uuaion. }41 camino d~ la garganta, defendido por algu­
!ll08 caiío:oea de fierro t\mdido y por al~ viejas pie1.as de 
·mU1'4lla, tliffcilea de ~lqr 1 que ,eofllaban muy mal la 
.aenda rortQQIJa qqe deaembooa alli •ndo del mar, era muy 
fáoil 46 ila.Dquear por 1aa alturas iµmecijataa, y aiD dllcta que 
la~ DO ae habria pDOlonpdo mucho. Pero de cual­
.quier maD8l'a W>ria &ido preimbJe Jufrlr algµnaa pérdidas, 
aun oon el rie8p de retardar los 800Pffl)8 que debían llevar­
se á loa eufamoa c¡ue se habian abandooado en Orizaba, 
Jmta que permitir ae aott acosara de haber fa.lt;apo á nues­
tra palabra. Esta vez, aun el bnen defflm.o quedó de parte 
.de loa mexicauos, loe oual~ tuvieron la 11-.bilidad de esplo-
tu: oon 1aa poblaaiones nuestro olvido de loa oom·eoioe fir­
,maclos. 

No tratamos de describir aquí las operaciones militares 
,comenzadas blüo tan malos auspicios, y que vinieron á des­
enlazane tan cruelmente el lS de llayo de 1862 frente á los 
muros de Puebla; pero se puede decir que nuestro gobierno 
,comeüó una série de eITOres, que atestiguaban de su parte 
una ignoraDcia completa del país adonde iba á llevar la guer­

.ra, á la vez que un estraño olvido de los sentimientos que 
eu nuestra propia pat~ Jí41,bia .levantado la invasion de los 
aliados. 

El generalde~-hal41eci.biu la ~n de abrir 
.semejante campaña al frente de Wl e,feeti,·o irrisorio por su 
inan&deacia; La :respw~büWa41 de su. ~ éxito sube de 
derecbo al~~ql.M}.no ~~~ las~aJd.e lamas 
aim~ previsiou. LQs laureles tan r4piqamente 1ecogidos 
en 0lwla por~ 1-allonea {e~ b.a.cian es~ sin 
duda UDa ~v~~ de elloa t}ll lléxjce. Faé preciso 
todo eJ lleroliQ19 ie Wl l)u&ado de hombres para «¡ne el ja­
que sufrido frente áloa fuertes de Guadálupe y de Loreto 
no se cambiase en un COPll)leto deure, y la historia impar­
<:ial dirá muy alto que la_ retirada ~1 general de Laurencez á 
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traves de tteinta legt1as de un pai niontriOBO, inmidado y: 
aprop38ltó pál'a 1M etn~ fttthiiidatidó oon el llpéok> 
viril de sn coÍ'ittn'tia 5 tal num~ ciballerfa d~ ~•1,. 
que coi'óHaba tos~ sln ~"me¡ éleühder, lle-rand<,· 
sns tittille\'osós tiétlli~ lm 'mat.erla1 de~ hMtA Orizaba; 

• q-ge ~'Yeti~ déélttt~ ed i 1á ~ de 108 mas her­
mosos liécb~ atili'8. Est.e -&el\; 11lffltat !a ooriletido fal­
tas pof liabér dtt&tibnbéltfolos grandes t>rin.clpiosde la ~erra· 
Primero 'débló hifondartie, aftts dé ace~ á Púeb1a, adon­
de creía e'tlttar oomo en "ttná olucWI a1niga, y que lo reclbió, 
á corta cllstancía; con un fuego graneado. Déspnes debi6 
asegt,U'lll"Sé i toda costa del emTo del Borrego, que dominaba 

· 1a ciudad de Otizaba, y adonde debta buscar l1ll tétügio de&­
pues de su retirada. 

Pero la derrota de Pneola ha taiid& por ~ principal 
la comp~ ptairda~'Sali¡ny, que estaba revestido de 
ámplios poderes, y que marobaba con el eJétciro dirlgléndolo 
todo sin oonooer las dispoeíeiórres de la plaza y de la pobla­
cion. - El general, ~~ pqr los aoert.os de 'lá diploma-· 

' . cía mal iofonnáda, marobó de fienre, eonvencido de que las 
calles de Puebla es1aban adornaaai con arooe de triunfo en 
honor de nuestros soldadoa libéñadores. El engafio filé 
cruel: pero debió preverse. Era ac.so el partido de los 
emlgra,los qne ha'Mlit éim,,feoldóftlera cm'm pílfs, el iltle p<r 
día dar OOD8éjos · saftldableít · 

Pordtñ ~ ae1íibia1lffllmdop,i-aliado al géDeral Mm­
quez, coñomdo en ... W~ por s11 ctueldact, ~le por ha­
ber roto lfJB sell011 de lá legáolon inglesa para sustraér lliete 
millones de fráirooij' que ee1aban alH ~CJI, cuando mi­
Iitabl á las óri'leaea\\e Miramon; ralde'contta Juarez: ~ 
pable ann por haber foailado 6 lól herhlcit nlelooalés y e&­

tranjeros que- enconti-6 en los hOBpttales de Tacnbaya! Su 
bandera ptecedia, la nuestra, y ftre lialudada por el pafs oo. 
mo lo merecla. Márqnez babia llamado la -int.ervencion ! ! 
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Asi es que ibamos á presentaroos oomo libel'tadores á loti 
IDeXietll~ Uepof de QtUo coatn Kárquez, soldado vigQrof,o, 
pero en el ooal el~ .. iutintAN! de verd\lgo, EL úl­
timo sitio de México, que defendia est,e geperal uoia tres 
semanas, ae ha seiíalado por eaoosos que 4eshom:aron, la ea.u­
sa~' se¡un ooµb!Qu del misPlO ~iado Maxi­
mi~o. Pero desde eutonoes suA-iin<,s las oomecueucias de 
nueatms faltas. El geJ,>.eJ'al. ~oez tAmia..que ser natqral­
mente nuestro aliad,Q, puest() que élfué quieJ;l ~ \561 
tenia eu s~IllaDlll J01 hilos de la aompirac;en ~iqexi­
ca~ 

México ea un pMa maldito; 1a ~ra ,ama no tiene eco 
alli. Bstá dmdido en h plltidos que se intitulan clerica­
les y liberales, aiD hablar de los bana de 'todoe eoJores que 
pilla laa éindadel y1))ágiaa á los paaager•ea nombre de 
Dios 6:de lat lioertad. En aoaboi pm:tijos hay lin duda hon­
l'088S iadividoalidades f111e ae JameMall de la deeadenoia de 
su patria y de la goerrJI aim. Pero mientrá& q11&einoo mi­
llones de indies ti'a~ y BJJ.freo, loe oJeriealea quieren con­
servar lo que hall ad4pliliclo aí eepenua de la pr()llpel'ida,d 
geaeral; loe Ut,eraleupüerea twi~ y llegará los al­
t.os pueat,os. Todos IIOll QIJ)pable&. Los libelalea, fieles á la 
Oonltimcso&, no tienea al aenoa ta v~ de haber en 
tre,Jldo llli)airiaál ~ &líe. ol á~ Jnérim del 
president.eJ~ ~jéUoiebea mina: y 08D e. fuer­
za debia oo,at.er la:j".-.ia. Bito dará a J ~ ante el tri­
bunal de ~h~ eljteoeioio ile 1M oiroUD&tilllciaa are­
nuant.es. 

lfientns~ el~~ enaerrado en Orizaba. 
darant.e la iaaJa estiaiiiob de t-, auftia mil pl'ivaoionea y 
resiatia ooo la ~ .faena á loe eafuersoa del enemigo, 
el general Forey ae baoia:á la vela para Vel'ICflll oon 30,000 
hombrea de tropa& freaeaa. D8lde la llegada del nevo Cller­
po eape<lieionario, el geDeral de Laurenoez volvia á Francia, 
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De'f'alldo coosigo el sla081'0 pelll' de-sus aoldadoa, que lo ha­
blan Jnpo en el eaoipo de Walla. El gmMal en gefe, 
de.le loe prlmeroa dtu de Oettlwe, "-16 8t1 euartel gtne­
ñl ea Orllá11&. 

Tod'oa esperaban Begat pnmtoi41as manos -con el enemi­
go: la aampda ¡,odia termfnne dpMameat.e. XO'riembre, 
Dlelemtn, Bnero y Mrerc,, el'all 1ol Jll8lel mas ra.-.orablts 
pan las operaokmea que-débfan ~ en loa al1m Ila­
DOI que aeparaa i Orbaba de M~xlffl. Adonde se hablan 
estrellado 1,eoo 1'mllbatlentet, 38,._, aóldadol llenos de ar­
rojo, oeloaoa de vengar una derrota debida á una sorpn!la, 
debian apoderllle de lwbla,eoud ---, y ae 8UI fner­
tel 4ae no 1elraWaaicloU...,.pa 1IMerloe inddables 
,.....,.~ ~ 'iJaallll a Juibia 00D 

fiadt• peaoee -,dtftall--. a tralpbdar'mtlllpia y 
e.l mMfaial • pna, • Jlabla: ato ....... paa llevar 
lal ~ DOMllla lllm, ,.., ~ - llegase 
~ , 8au a....., JaprabanclaMe en JDafa y ga-
nado, •~ cl"11ion del pneal.te Laarenees que oo-

. noeia la tipogn6ffa y, b-ww4e aqllÍlli lupr. Loe regi­
mielioos neien delemllaroMa, Mbiaa ..,,._ inmecliat&­
mene, y ammbiara .. patld#,la aealollde la tiern calieate. 
Taaibim-•-----••-- ,ata, IM 6relilas oo­
l11w que oca,erp,,flllelll#,erl&&iCMIAaei de Tebua­
Cl\11, el Baima,r. 1 ~ ~ .... .., ~ el 
ej~....._alfúiilo• :mrllli8 pél~ y• liner 
pillado ai cktja4o pjilar-al • •'QBiell 'INlltaotle ienesta 
era ya una guerra rápidameot.e hecha. 

Todas a,-~~~'pol"Mmen­
Zll! 118 ~ 4-1ano ·~ RI ~-Fcny 
procedió-. 1l1)a lllltimdital; ~ tpelllQitió al éjéNito jua-
riata Olpiar • ~ levantar , loe irii01• maea, 
llamar loa coo1Jin~ lll8tl lejanoa ael Al6MJ'O; del territo- . 
rio, saquear las haciendas ne loa e.lrededores, quem1tr las 

• 
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provlatonea que no pudieron nevarse consigo, y en fin, cu-brir, Puebla con una doble ffnea de fortlficaelónee y 'ba-

~-
Oinoo meses largói pasarob asl en maroba1II y oontramar-

ohls Dénaa de fatlp. :lluta Abril de 1883, el ~ ftan­
Cfm llO aft1IZÓ llno ,-» 'p819, ~ aqaelles In· 
gare1 eoo n lárp pel'lll8llellda, y atnneataade la 4'0llflaaza 
de loa libelalee 00D el ex__. le 11111 ~ Al( es 
que, Ooando uoondimoe 6 111 'Otim1Jrtw, el enemigo babia 
dejado 1111 ffCIG ._. de DGll8tl'ol en lcNr 't'álle8 del Aná­
huae. AquellaregloaeetaNtleabutadayeasi,eet«ü. La 
tieITa ealten• W-41e-MO~e,t.i1», y W preci­
so pedir 6 lol ~Unhlea lea granea neeeaarioa para 
lot hombre1 y lel anl.mlle,, &a ia ... eiú eolJllll&lOn 
s111DU ~ pan 08lllpl'lll' 111alaa en 'ti eatra»Jero, 
mfentral pOClo -- abanda ta freaa, á lloellft Tan• 

guardia, J UM pm eantidad4eoellah il.llp(Jflila de liew­
Yom; ae qued6 por falta ie 1l'úpone8, aglomerada -en su 
mayor part,e en el muelle de Veraorus, inmmdada por el 
agua del mar, baata el ella en 4198 ne pudieado udlúlane, se 
remitió , Fraaela; &dende Begó a"ffll'iaíla • au de su 
mitad. Ta1Dbien • ibám.S tlaoer ea Tampieo ffllA epera­
c•• ~ • la alll IIIRltó qae Olda iaballo neva­
do á :V6l&Ol'a ~ • •711 cnNrea a ;A.fria, «tltába 
por táwüaonemo, 26,t(Mlllanoc!l,Jalla,eñdetohloa gaa­
tAJI. .A.deaú; eltae,eIMGa--6mí lanohj eailóbéra; La 
7..oe, qne ae peati&en.la baria .-Ji rio. '.l.'alil- ftiJron los 
frnt. de la oontmipcrhíac,im. 

En in, la oiaiai• W :J,._ ~éeió A ... tra'Vilta 

eomo a iienl ~--- ....... ~ liim en 
~ iH JBMino BilllelN ~aé haltai~ha\Jiá prevalé- . 
oido en la:direeiiln de laa operaeionea lllilit.ah!is, ee empleó 
en el eeMO ai la ptaa; Se deieobó la idea ae 11n asalto, que 
sin duda, deapues ~ algunoti- trabajOt!I de aproximaoion y 

e 
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reconoc;imieuto, se pudo m_~tar contra los me)'icanOS, ata­
cando ~e •~ la ciudad, para ~ oae1 despue.a los 
fuertes de Guadalupe y Loreto, únicamente por el Mmbre 
y la sed. Maa tarde Ja toma 4~ la :Penitenciaría nos dió por 
un mQmellto 184 U.vea de la ci~, l}ON\le ya)o,i asaltan­
tes habiaD ~ á las.~~~~ donde se podía 
caer ,ob~ Jai,C-1DII que ~ de ~ al geneyl}. Or­
tega. Los si~ ~ JI\UJ 4e ceJC&,JlQI' µ~tras 
bayo~tas, 416 ~banda\)aJl en c\esór~ y e,u IQedio del pá­
nioo. Se~ ólde¡i ~ ~l\ ~~ndo ~ .PO@iciones 
ro~.y ~ya ~a,eiog¡ pa,rooia muy aventurada y 
pe~. .Y -deade eM ~~jomada uooturna, los 
fn\11~~~ t¡Qe 1'•~" ~y ~Aílitl' su­
ces4v~ul,f) ~ d~ Qa§&S, ~~•muy caro, per­
d.i<IM y v~ ~,t.pmar,.¡>r~WP@ JD~~~te, 9,ete­
nié~ eu lUl }µQite:Jol)f:e~ ~~ ~\·~ente al 
empuje 4♦.a~ ~, i11~ a&i~enre al ene­
migo iK)bl'e q~ p~ u.a, á ~~ atitiue d,d. p.ia. s,iguien­
te, ¡wJá,n~ole siempl'e 4\ez y ocho horas de ~ para 
~um~ ijU ~d.e t.ri.Iwbei-., y ~ abrir sus troneras, 
á cu¡o ~ j~\e, .fuailalp í ;11~ so~os que 
a,~P(IA~e-41llas en ~~ 4, ~ descubierto. 

Q~á ei1te lilsema ~ }lCII' Jea.intensen• en 
el ar. de 11.'.guerra, ..,.._. ,-m~enoia, ese fatal 
siüo da trea dt.lllM 'I• ·••~y • '81 ataque 
felis del lame lle TeamthniM!aa, J(II& hilo ... la plaza, 

ya' •~.el ampímemo para aeaartelarse durante la 
mala est.aoion frente a\ los muee cié P.aebl&. El cerro de San 
Juau, IMieede a llabii litudo el ffliltel<~ c,omenza­
ba á.eollrillll ,a• liln••• ir mallera y chmil dé-adobe 
desünadu para 1M Ü'8JJIII. U...~ ae babia éOOlenaado 
el aitie ae advirtió la iDsufteieneiá de nnestros cañones y 
foé preciso enviar al comanaañte Bruat que fuese á bUICa 
á bordo de la esenad111, las pie.zas rayadas de grueso calibre• 

27 

Despues de la oapitnlaoion de Puebla, poco falti6, sin la. 
insistencia de los generales de division, para que se aplaza­
se Ja marcha sobre México. Esoo era preparar déliberada­
mente un segundo sitio, pctrque México estaba rodeado de 
fortificaciones que oomemaban ya á artillarse. Sorprendida 
la capital, no hizo reaistenoia alguna. 

Si el general Forey hubiera evitado el sitio de Pueb1a con 
la rapidez de su qiaroba, las ooaas en México habrían cam­
biado de aspecto. Gracias á nuestros retardos, el espíritu 
de resistencia se babia desarrollado en la República, y tuvo 
tiempo de invadir las provincias que desde ent.onces se de­
cidieron por la aurorldad presidencial. Las capitales de los 
Estados, que U. á con~ en otrc. lllllwe fOCMIB !de in­
SU11'000q)D,_ ~ ~ ~ J)GI' .faliaí de 
a.cueÑo ~ lli, J la~ d.ead6 los pri.-os dlas de 

-.J.863t e~ oome 4aeóa ea 1lédooj haeria~~o 
toda su. libertad.• aclCWJll ,.. ~ fraaeameot.e. 0011 los 
se~ietas del Sur, loe ouales "'m par$é" --.en enton­
ce& ganaban~ .. 

A~• Ias ílorea J b -.. ~ piodigados 
en el ti'áostro del geDellll Jruley al entirat , ~ el en­
tusiasmo filé &acie. 1,o fllJe deMó sobre tmo Hamat Ia 
atieaeion dct 1111 gafe.~, ~ p;Joall86:"DO babia 
siclo~,eJ;'lap@iaaieade-Ja~ Blgefe.del 
E11tad& oeaia el,_. por l& ~ 'P'N a tlOIDJROµliso 

alguno. En; m rearada llmlba ~• ~ repabliaano 
sin dejarlo caer de sus manos: estaba~ jere no ab-
di~bi. TelliaaiéEaeidad del~- Duranteánooaños, 
el aoorMO ile.laíoeraaeioenia:6 a a'ffli--.. del :vie­
jo ilMiie, filé NÜl'&rl8 de pueblo• plJ8blG, lin enoon1nr ja­

máa en ao. tmnino un Me8iDe ni • iraider& 


